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¡Xj“ Hoy hacen TRES AÑOS, t r e s  m eses  c u a tro  d ía s  que las fuerzas navales de la Francia, estacionadas en el Rio de la Plata, están bloqueando, en unión con el 
pirata italiano Garibaldi, los puertos de la República Oriental del Uruguay, y hostilizándola por cuantos medios están á su alcance, sin que el Gobierno de este pata 
ni sus habitantes, hayan dado a aquella nación el menor motivo de queja ni pretexto para tan infame y alevosa conducta.

Y ¿ qué ha conseguido hasta hoy con su bloqueo y sus piráticos asaltos sobre nuestras costas? — Ha conseguido perjudicar el comercio que hacian con este país 
los Ingleses, los Norte- Americanos, los Brasileros, los Españoles, Portugueses, Sardos &.. dañar el suyo propio; convencernos de la vanidad de sus ataques para im­
ponernos la ley ; de nuestra capacidad para resistirlos ; y hacer brillar la magnanimidad de nuestro Gobierno que, en cambio délos ultrages que nos hace, e a 
sangre que derrama v de la destrucción que lleva por dondequiera que pasaese conciliador, dispensa á millares de súbditos franceses residentes en nuestro et- 
ritorio, y abandonados por sus Agentes, la mas. eficaz protección en sus personas, propiedades y ocupaciones. . , ,

La idea sola de intervención Europea es un agravio á las nacionalidades Americanas ; pero si se observa que, bajo el motivo ostensible de la conservación e a 
paz, se prolonga una guerra que habia llegado a su término ; y se encienden otras nuevas, —se encontrará algo mas que una intervención en lo que esta pasan o e
el Rio de la Plata. Atención, Americanos I Atención i , __

Han pasado, entre-tanto, TRES AÑOS, t r e s  m e s e s  cuatro  dtas de bloqueo; pueden pasar muchos meses: correrán tal vez los años, y al cabo ¿que se cons n 
la ruina total del comercio en el Rio de la Plata ; el odio eterno de sus naturales al nombre francés, y un desengaño tardío y estéril. _________________

E X T E R IO R .
kevista de Periódicos Americanos.

Observaciones sobre los discursos de vnrios miembros de la 
Cámara de Diputados del Brasil.

(C onc lu sió n .)
He aquí el desmentido que dimos al Nacional.
“En vez de un argumento, es esa una falsificación 

tan imprudente como inhábil.
Si vá á argüir el Nacional con tales documentos, 

que acostumbra falsificar, fácil le seria probar cuanto 
quiera, siempre que cuidase mantener conjeagacidad la 
ilusión. Pero á fuerza de emplear este recurso, esta ya 
conocido y agotado. En una discusión seria debió omi­
tirlo. Es* solo prueba contra sus mandatarios mas que 
todos los argumentos.

En efecto, se sabe como falsificaron pretendidas 
cartas del Genera! Rosas para sorprender y estraviar 
el juicio del Gobierno del Paraguay; como falsificaron 
los sellos y firma del Si'. Consiíl general-de S. M. la 
reina de Portugal en Montevideo, el Sr. Leitte, para 
asestar una máquina infernal al General Rosas, en 1811; 
como han falsificado la firma de este, del General Ur- 
quiza.de los Gobernadores de Córdoba y Smta-Fé, del 
Coronel Urdinarráin, y del Ciudadano O. Gervaei > Ro­
sas, en pliegos en blanco, tomados al Pardejón Rivera, y 
que originales autógrafo* existen en esta imprenta para 
el examen público ; "y como, en fin, han falsificado car­
tas del mismo Rivera, para publicarlas en el Nacional, 
según lo declara Rivera en una carta que hemu publi­
cado en nuestro número de 19 del corriente. Sé sab:; 
también que el litógrafo extrangero Gielis ha estado en 
Montevideo desempeñando continuamente la comisión 
de esas falsificaciones, que ya le han producido cuantio­
sas recompensas.

Aun sin esos ingratos antecedentes, que probarán á 
los agentes éxtrangaros con qué cuestionantes tienen, 
por desgracia, que entenderse, el “Nacional"’ delata su 
falsificación en sí misma. No diremos que un documen­
to de tamaña importancia no habría p trinmecido reser­
vado hasta hoy si no hubiese s;do falsificado ahora ; ni 
que.á no ser así los salvages uoitíjsos lo habrían publi­
cado en todos los números del “Nacional,” en tantas oca- 
alones que han tratado de la cuestión de la independen­
cia Oriental. Pero ¿quien nové que, suponiéndose allí 
al Genernl Rosas una ambición ilimitada, se le supone 
al mismo tiempo entregarlo todo á la influencia, direc­
ción y querer de! General Eehagúe? Eso es tanto mas 
apócrifo v absurdo cuanto que el “Nacional,” sostiene 
diariamente que el General Rosas á nadie fia los objetos 
y resultados de su política.

La falsificación de documentos públicos es para los 
inmorales mandatarios de Montevideo un principio y un 
recurso, como el del asesinato alevoso. El misin i Ri­
vera dió el ejemplo en las falsificaciones comprobados 
en 1889. . . .Hay otra particularidad en la carta falsificada que 
exhibe el “Nacional”. Por su tenor y espíritu se entien­
do que el Presidente Oribe marchó en 1839 para seguir 
al Estado Oriental; cuando lo cierto y notorio es que 
marchó con una división do Orientales al Entre-Ríos á 
hacer fronte á la espedid,on de Lavalle. En Julio de 
1839 el ejército al mando del General Ec.lngu < fié á 
contestará la declaración de guerra de Rivera miel 
mismo teatro de donde este trajo la invasión al territo­
rio .Argentino. En Setiembre del mismo año recien sa­
lió el Presidente Oribe do Buenos Ayres para combatir 
á Lavalle que amenazaba el Entre-Ríos y Santa Fó. 
¡Como podía decir, pues, el General Rosas al General 
tíchague en la supuesta carta, que el Presidente Oribg 
“vá muy resuello á reunir el Poder Lcjislativo”, 
"entregarle el bastón”, “está asi mismo dispuesto á tra­
b a ja r  va, desde que hable con V.”; cuando el Presi­
dente Oribe ibaá una campaña contra Lavalle, de du­
ración indefinida y de éxito incierto?

Dejemos unas falsificaciones tan groseras; y deplo­
remos no s lo que asi se interpelo á los Agentes exjran- 
geros, sino que aliente en Montevideo por el poder ex­
trangero una autoridad que hace de la falsificación un 
sistema, como del asesinato cobarde un principio. Pero 
preguntamos: esto que pasa á la vista de todos, esto 
que la simple lógica demuestra—¿no ¡lustrará el jui­
cio, no hablará á la conciencia de los Agentes extran- 
geros, á quienes se dirige el “Nacional”?

De ahí resulta como un hecho ya conocido que la 
pretendida carta del General Rosas al General Echague 
del 3(1 de Setiembre de 1839, que citó el diputado Cha­
ves, es apócrifa, una falsificación y no un documento, y 
que sus autores los salvages unitarios en Montevideo, al 
forjarlo, cometieron la torpeza de suponer que el Gene­
ral Rosas dijese al General Echague que el Exrno. Sr? 
Presidente Oribe marchaba al Estado Oriental, cuando 
pasó al Entre-Ríos á detenerse alli y hacer frente a la 
incursión del salvage unitario Lavalle.

Extrañó también el Diputado Chaves el motivo poi­
que entonces el General Echague, y no el Exrao. Sr. 
Presidente Oribe, expedicionó al Estado Oriental ; y 
pirque el mismo presidente combatió mas bien en ter­
ritorio Argentino ; é interpretó esos dos hechos con la 
mas deplorable falta Me exactitud, de justicia y buena 
fé—

El motivo que tuvieron el Gobierno Argentino y 
el Presidente Oribe para combinar las operaciones con­
tra el enemigo común auxiliándose recíprocamente, se 
comprende bien, recordando los sucesos de esa época 
que demarcaban el plan de operaciones militares mas 
conveniente á la causa común. El General Eehagúe 
con ol Ejército de su mando habia triunfado e j Corrien­
tes, en Marzo de 1839. y restablecido el orden legal, en 
Abril de esc año; mientras que Rivera aprestaba en el 
Estad i Oriental sus fuerzas y amenazaba pasar el Uru­
guay para ocupar el Entre-Ríos, Era necesario ocur­
rir inmediatamente á contrastar su plan ; y el General 
Eehagúe estaba mas próximo a aquel teatro de la guer­
ra, y al frente de un ejército con el que acababa de ven­
cer. Esos motivos ile seguridad común, y no otros, influ­
yeron en la determinación de enviarlo á combatir á 
Rivera.

Entro tanto, Lavalle, con los contingentes y auxi­
lios del usurpador del poder público en el Estado Orien­
tal, y con la protección de la Escuadra Francesa, habia 
zarpado de la Isla de Martin García para las costas del 
Entre-Ulos. Aunque en el Yertiá dispersó las milicias 
de esa Provincia, encontró tal repulsa en la opinión del 
país, que inmediatamente huyó á Corrientes para engrosar 
su horda y ponerse en actitud de emprender operacio­
nes serias—De Corrientes pasó á invadir el Entre- 
Rios, desguarnecido entóneos do tropas de linea: ame­
nazó á Santa-Fé ; y declaró en sus proclamas que ven­
dría ó acampar en Buenos Aires. En esas circunstancias, 
■el Exino. Sr. Presidente libe salió de esta ciudad al 
frente de una división de mas de seiscientos Orientales 
á combatir contra el enemigo, que con Rivera lo habia 
arrojado, por el poder de la intervención francesa, de la 
autoridad legal quede confió la libre elección del Pueblo 
Oriental.

Después de diversas operaciones militares y varios 
sucas i*. Lavalle fuó rechazado en el Sauce Grande, en 
Julio de 1810; y convencido de que ningún éxito podría 
tener en el Entre-Ríos, embarcó sus tropas bajo los fue'- 
gos de la escuadr i francesa, que las transportó y puso 
en las costas de Buenos Ayres. Tentó Lavalle por un 
ataque inopinado lograr las ventajas de una sorpresa, 
pero el resultado lo filó adverso. La Provincia de Bue­
nos Ayres lejos de favorecerlo se armó en masa para re­
sistirlo. El General R isns salió ft campaña, y en ocho 
dias organizó y le opuso un ejército invencible. El Pre­
sidente Oribe que vio amenazóla la seguridad de su 
aliado, pasó el Paraná con el cuerpo de ejército de 
Orientales á su mando, en circunstancias que Lavalle 
retrocedía prucipit.'damente á situarse en Santa-Fé. 
Entonces el Presidente Oribe, por su elevado carácter 
político y graduación militar superior, tomó el mando en 
g,.fv de las fuer* >s allad¡s. Persiguió á Lavalle; lo der­

rotó en el Quebracho, y siguió las operaciones militares 
hasta concluir en territorio Argentino la campaña contra 
el enemigo común. Por el inmenso teatro y situaciones 
topográficas, en que ella so realizó, no vino á terminarse 
completamente sino á fines de 1841. En los primevos 
meses de 18-12, fué á acampar con el ejército en la Ciu­
dad del Paraná, capital de Entre-Rios, y en Diciembre 
de esc mismo «ño fué atacado en el territorio de esa 
Provincia por Rivera, en el Arroyo Grandq, donde el 
bandido agresor perdió su ejército.

La defensa y el combate, pues ha sido contra un 
enemigo común. No importa el teatro en que este ha­
ya aparecido, ni eu que fué destrozado. Se ha egercido 
siempre un derecho perfecto ; se ha sostenido el misino 
principio.

El Sr. Diputado Chaves se fijó también en el lapso 
de tiempo que corrió entre la salida del Presidente Gri­
be de Montevideo, en 1838, por la coacción de los rebel. 
des y de las fuerzas Francesas, y el restablecimiento de 
su autoridad legal en el Estado Oriental desde 1843. 
Pero ese no es un argumento en la cuestión. La legali­
dad originarla no se invalida por el transcurso de ese 
periodo, como no se invalidó la legalidad Brasilera en el 
R io G ra n d e  durante diez años de rebelión, mucho me­
nos cuando ese periodo pasó en lucha y combates de los 
dos Gobiernos legales aliados contra el enemigo común.

La legalidad del Gobierno del Exrno. Sr. Presiden­
te Oribe es incontestable. También lo es el derecho de 
beligerante del Gobierno Argentino. El enemiga ha si- 

¡ do v es común : provocó la guerra por una rebelión 
triunfante en el Estado Oriental con la intervención 
Francesa, y por agresiones injustas contra la Confedera­
ción Argentina. El mutuo auxilio, pues, de 1< s dos Go­
biernos legales aliados en los parages en que lia sido ne­
cesario, es un derecho incuestionable cuyo ejercicio no 
altérala respectiva soberanía é independencia de cada 
uno de los aliados.

La legalidad en América no tiene otro origen que 
la elección popular en la forma que cada Estado ha es­
tablecido libremente. ,

Ese origen y ese derecho tiene el Gobierno legal 
presidido po7 el Exilio. Señor Presidente, Brigadier D. 
Manuel Oribe. La nación Oriental sufrió eu 1838 una 
opresión ; se interrumpió el ejercicio del Gobierno que. 
ella habia elegido ; se derribó «u Constitución ; y su in­
dependencia política fué atacada por la intervención cx- 
trano-era. El régimen que ha existido en Montevideo 
fué un hecho violento, y no un derecho ; y hoy el hecho 
mismo ha cesado en lodo el territorio Oriental, excepto 
la ciud .<! de Montevideo, donde tampoco hay una repre­
senta "ion de fracción ó miembro alguno de la nación 
Oriental, sino el poder Europeo opresor por espirita de 
usurpación y conquista.

Y también debió considerar el Diputado (-llaves, 
con respecto al intervalo entre el no ejercicio del Go­
bierno Legal en la República Oriental y su restableci­
miento, y en cnanto nI tiempo que la usurpación dominó 
violentamente en el Estado Oriental, que ese caso con 
respecto al Gobierno Argentino y á su aliado el Legal 
Oriental, debe ser valorado por los principios del Dere­
cho de Gentes, por una parte, y por otra, en coníbrnii-

á las estipulaciones especiales de la Convención del 
27 de Agosto lie 1828, carao seguiremos probando aquí.

El caso de guerra civil en un Estado excluye la in­
tervención de otro Estado ; mas cuando uno de los con­
tendientes se apoya en una fuerte Potencia extrangera, 
y  derriba violentamente, la Constitución, y con ella la in­
dependencia del Estado conmovido, sucede un hecho 
muy diferente del de atn g u e r ra  civil, y que puede com­
prometer la seguridad é independencia dé un Estado 
vecino, en cuyo caso entra este á ser justificado cu el 
ejercieiode.su natural é inherente derecho de consona- 
cion y defensa propia.

Ad-mas, el Gobierno Argentino directa y reparada­
mente fue a ta c a d o  desde 1831 ha ta 1883 por el bando 
que usurpo el poder en el Espido Oiiental con la intoi- 
veñeion di* la Francia y unido á los rebeldes de la Con­
federación. haciendo culpa común con ellos.



V también el Gobierno Argentino gm'mtlió la Inde­
pendencia del Estrido Oriental por la Convención dol 
'¿7'de'Agosto de 1828.

Do aquí resulta que el Gobierno Argentino no rcco- 1 
noció el lincho de In usurpación, y sí el derecho del Go­
bierno legal, no pbl* una intervención arbitraria en los 
negocirts domésticos del Estado Oriental, sino porrazo- 
lies de seguridad propia y por derechos adquiridos que , 
no tienen otras potencias. Habiendo Rivera y los re- ¡ 
beldes emigrados do la Confederación atacado con la | 
intervención Francesa los derechos y seguridad de la j 
Confederación, á la vez que derribaron al Gobierno le­
gal de la República del Uruguay, el Gobierno Argentino 
tenia el perfecto derecho natural de desconocer un hecho 
contrario ft la seguridad, y ofensivo á la independencia 
de su Patria ; y como ese mismo hecho atacaba la inde­
pendencia del Estado Oriental, garantida por el mismo 
Gobierno Argentino, tiene este también un derecho ad­
quirido para repeler Semejante atentado.

Sf algunas Potencias neutrales en los casos de guer­
ra entre los Gobiernos legales y los rebeldes ó los insur­
gentes suelen atenerse á la máxima de reconocer el he­
cho ó el resultado, sin controvertir los derechos de una 
y Otra parte, mientras que otras Potencias neutrales 
profesan el principio moral de no pronunciarse sobro un 
hecho de rebelión y trastorno, si no se ha extinguido ud 
perpetuum ó por tiempo indefinido el derecho, las excep­
ciones de esos principios, excepciones consagradas por 
el Derecho de Gentes, Positivo y Convencional del Mun­
do, son los casos en que uno de los contendientes domés­
ticos en un Estado ataque la seguridad y derechos do 
otro Estado independiente, y c.1 en que este haya garan­
tido la independencia del Estado en guerra doméstica, y 
sea atacada esa independencia por una intervención ex- 
trangera en favor de uno de los contendientes internos.

También sostuvo el Diputado Chaves el absurdo 
de que la casi totalidad de las fuerzas que manda el 
Exmo. Sr. Presidente del Estado Oriental, Brigadier D. 
Manuel Oribe, son Argentinas; cuando á la vista de to­
dos está que las tropas Argentinas constan de cuatro mil 
hombres, y el éjército y milicias Orientales en el sitio 
de Montevideo, en operacionas, en campaña y en los 
pueblos pasan de diez y seis mil Orientales.

En cuanto á las fuerzas Orientales y Argentinas 
qüé concurrieron á la gloriosa batalla de la India Muer­
ta, ganada por el ilustre General Urquiza, deben tener­
se presentes varios hechos que contradicen las propala- 
ciones que á ese respecto adelantó el Diputado Chaves. 
En el ejército' véncedor en la India Muerta había mil 
cien Orientales. Por la naturaleza de las operaciones 
de la horda de Rivera, y por la habilidad con que el 
General Urquiza procuró la ocasión de batirlo, el com­
bate tuvo lugar con el cuerpo de ejército que mandaba 
este General, y no con los dóscuerpos de ejércitos com­
puestos de Orientales casi en su totalidad, que coman­
daban los valientes y beneméritos Generales Orientales 
D. Ignacio Oribe y D. Servando Gómez. Las fuerzas 
Orientales entonces en operaciones ya ascendían á nuevo 
mil cuatro cientos hombres. Entretanto, el ejército de 
Rivera en la India Muerta, mientras que la plaza de 
Montevideo se sostenía por el armamento extrangero ó 
ih'térvcncion Anglo-Francesa, era compuesto, no de 
Oriéntales, sino de mil doscientos Orientales,¡novecientos 
áalvages unitarios emigrados de la Confederación Ar­
gentina y Correntinos, inclusos titulados Gefes y Ofi­
ciales, mil Rio Grandenses y otros Brasileros, novecien­
tos indios de las Misiones, y quinientos extrangeros de 
distintas naciones, especialmente Españoles, formando 
en todo un total de cuatro mil quinientos hombres co­
lecticios. t -

El Diputado Chaves observó que el General Rosas 
rio retiraba del Estado Oriental las tropas Argentinas; 
pero no observó, como debia, para valorar justamente 
el hecho, que esas fuerzas representan allí el derecho de 
beligerante de la Confederación, y también garante de 
la independencia del Estado Oriental; que la Confede­
ración no ha obtenido, ni seguridad, ni satisfacción, ni 
reparaciones; y que ademas, esos cuatro mil hombres de 
tropas Argentinas unidos á las fuerzas de la nación 
Oriental, forman el pequeño y único contrapeso contra 
la poderosa intervención Anglo-Francesa, que ataca la 
seguridad é independencia tanto del Estado Oriental, co­
mo de la misma Confederación Argentina.

En cuanto á las imaginarias vejaciones que el Di­
putado Chaves supone ejercidas por el Gobierno Argen­
tino contra prisioneros Brasileros desde 1832, figurando 
también haber dado este Gobierno al del Brasil contes­
taciones arbitrarias, ambos asertos son enteramente des­
tituidos de verdad. Al contrario sucede. La política del 
Gobierno Argentino presidido por el General Rosases 
muy favorable y benévola á los Brasileros: porque de 
hecho los residentes en la Gonfederacion Argentina, que 
por las leyes de esta deben servir en los cuerpos de mi­
licias bajo las condiciones y en los casos que ellas deter­
minan, en USo dé un derecho perfecto de soberanía de 
todo Estado independiente, no sirven en los cuerpos de 
milicia activa, sino en la milicia pasiva, siendo hasta 
ese grado liberal de hecho la política de este Gobierno, 
quien solamente conserva y mantiene el derecho que le 
coriespende. Lo mismo sucede en otros puntos impor­
tantes, como la adquisición de bienes inmuebles, los 
actos del estado civil, el comercio, la navegación y 
el cabotage. En todos estos respectos el Gobierno do 
la Confederación tolera benévolamente, que los residen­
tes Brasileros gozen, como gozan de hecho, é interina- 
ríameñte, de privilegios que exclusivamente pertenecen 
a los naturales del país, por el derecho común de las na­
ciones, sin que los Brasileros tengan ninguna de las

cargas que pesan sobro aquellos ; y á pesar (pie el Go- I 
bienio de S. M. en todos estos pdíitoM conserva y man­
tiene, de derecho y du hecho, respecto do los extrange­
ros en el Imperio, tina polilioa quo deja al Brasil todo 
el beneficio legitimo que puede y tiene derocho de deii- 
var du los principios y reglas de la Ley do las naciones.

Se arrojó imprudentemente el Diputado Chaves en 
la serie do sus declamiciones á Intervenir en el Goliiej^ 
no doméstico do la Confederación, calificando de rcvi^® 
lucionario al Gobierno presidido por el General Rosas.
| Desgraciado del Imperio y del Trono si la Administra­
ción de este grande hombre de Estado hubiese sido re­
volucionaria! ¡Revolucionaria, dico el Sr. Chaves, y 
luchó contra la rubulion en el Rio Grande! El Gobierno 
dol General Rosas es do libre elección, conforme á las 
leyes fundamentales de la República, como es notorio. 
La Legislatura de Buenos Aires le ha conferido el man­
do supremo, y su sanción fué confirmada por el sufragio 
do toda la Provincia. El Gobierno General de la Con­
federación le ha sido confiado con plenos poderes por 
las Legislaturas y Gobiernos legales de las Provincias de 
la Confederación. Este Gobierno tan respetable no su­
cedió á la Administración del General Balearen, que se 
retiró del poder en 1833 por haberse reunido toda la 
Provincia de Buenos Aires á ejercer el derecho de peti­
ción, y habiéndole sido negado, después de habérselo 
privado dol derecho de elegir libremente sus Represen­
tantes para la Legislatura, é inferídosele violencias sin 
cuento, entre ellas el escandaloso saqueo del tesoro pú­
blico, la Provincia Sostuvo sus derechos. El General 
Rosas se hallaba entonces en los Desiertos del Suri, ex- 
pedicionando contra los Indios, y viendo tan lamentable 
estado de cosas, y en acción á los salvages unitarios, que 
instigaban y favorecían talesiatentados, en relación con 
los emigrados en la República Oriental, acaudillados 
por Rivera y Lavalle, muy justa y patrióticamente no 
concurrió á favorecer tal opresión y tales atentados trai­
dores contra la causa nacional de la Confederación Ar­
gentina, contra su pacto fundamental del 4 de Enero de 
1831, y contra su seguridad é independencia. El Ge­
neral Rosas cumplió entonces con gloria, y también con 
moderación ejemplar, un solemne y sagrado deber.

Habló también en las sesiones de la cámara el Sr. 
Souza Franco, Ministro de Relaciones Exteriores del 
Imperio. Su discurso, moderado en los términos, y grave, 
fué con todo elocuentemente evasivo respecto de las 
cuestiones del Rio de la Plata, pero no tanto que dejase 
de significar : l .° ,q u e  el Gobierno Brasilero no pro­
vocó la intervención, ni llamó potencias extranjeras á 
intervenir del modo que intervinieron : 2. ° , que conser­
vó el mismo interes por el Paraguay. En cuanto al 
primer aserto, él se halla contradicho por las declara­
ciones de los Gobiernos de Francia é Inglaterra, por el 
memorándum del Vizconde de Abranles, en que solici­
tó la intervención anglo-francesa precisamente de ese 
mismo modo en que ha tenido lugar, vi el nrmis, y por la 
acogida, en vez de repulsa, que hiáfe el Ministro de Re­
laciones exteriores del Imperio, Barón de Cairú, de aquel 
documento de Estado, ofensivo á la independencia de las 
Repúblicas del Plata, y á los derechos é intereses de los 
demas Estados Americanos, incluso el Brasil. Y asom­
bra también ese interes por ladesmembracion territorial 
de la Confederación Argentina, que aun anima al Go­
bierno Imperial tan injusta impolíticamente en la 
cuestión relativa á la provincia del Paraguay. Lejos de 
asentir en silencio, rechazamos muy decididamente las 
dos mencionadas manifestaciones del honorable Ministro 
do Relaciones Exteriores del Imperio, cualquiera que 
sea su motivo, ó su objeto.

El Sr. Diputado Magalhaes nos dá que extrañaren 
su moderación y criterio, que se haya empeñado en re­
petir algunos de los tópicos calumniosos al Gobierno 
Argentino, y tan falsos, de que nos hemos ocupado en 
estas observaciones. ¿Pensó acaso con sinceridad el no­
ble diputado que era injuria al Brasil la protesta del Go­
bierno Argentino ante el de Austria por el indebido re­
conocimiento que ese Gobierno Europeo, por instigacio­
nes del Brasilero, tan injustamente prestó á la pretendi­
da independencia del Paraguay ? Pues esa protesta ofi­
cial, sobre justa, está extendida, como toda la correspon­
da oficial del Gobierno Argentino, en términos dignos y 
razonados, muy diferentes del lenguage enconado, vio­
lento y acre de la correspondencia de los Ministros Bra­
sileros, entre la que son piezas notables por sus invecti­
vas y animosidad, el memorándum del Vizconde de 
Abrantes, y la nota del Barón de Cairú sosteniéndolo. 
Por otra parle, la prensa Argentina, á que también alu­
dió el Sr. Magalhaes, ha tratado y trata de las cuestiones 
con el gabinete.de! Brasil en el estilo y términos que la 
prensa de otros paises trata, en idénticas circunstancias 
los asuntos políticos de esa naturaleza ; y el Gobierno 
Argentino no tiene ningún diario con carácter oficial, 
como ya lo demostró al Gobierno de S. M. I. con plepo 
asentimiento del Gabinete de S. M.

(Gaceta Mercantil.)

IN T E R IO R .
SIi B IF3O T © !.

M io o e i. b t e , N o v iem b r e  4 de 1848;

Acaba dé llegar á nuestras manos el Comercio del 
Plata de 30 del próximo pasado. Contesta á nuestro 
articulo del 19 ; pero refiriéndose solamente á su último 
párrafo en que dijimos que los verdaderos excesos, las

atrocidades en la actual contienda lo han «ido por los ' 
salvages unitarios, no por las autoridades legales que no 
lian hecho otra cosa qué Oponerles medidas enérgicas 
para reprimirlos, De todo lo domas contenido en nues­
tro citarlo articulo, :<e desentiende cntéfamérite, para re­
ducirse á provocarnó» á'qric le presentemos pruebas' de 
la acusación que supone hemos entablado contra los ssl-’- 
vages unitarios.

La premura del tiempo no nos permite cstendernos: 
por hoy en la contestación que pensamos darle. En e'} 
siguiente número de nuestro Defensor supliremos esta 
falta. Suplicándole, pues, que tenga un poco de pa­
ciencia, y nos espere para entonces, en la seguridad de' 
que ha de ser plenamente satisfecho su deseo de oirnos. 
Entre tanto, adelantaremos algunas observaciones.

Empezemos por el principio para que nuestros lec­
tores puedan seguir mejor el hilo do la polémica en que 
estamos metidos con el Comercio.

Este diario salvnge unitario, habia publicado, con 
el título atrevido—pora la historia—una nueva edición 
de las famosas tablas de sangre de Rivera Indarte. No­
sotros á la aparición de ese antiguo espantajo de bobos, 
no pudimos menos de reirnos de la tontera del Comer­
cio, en reproducir ahora unas patrañas que nadie cree 
ya, y contra las cuales está la notoriedad de los hechos 
que las contradicen. Dijimos que tanto por eso, cuanto 
porque 1 s prensas Argentina y Oriental habían despe­
dazado otras veces esas fabricaciones embusteras, no 
habian menester ellas ninguna refutación de nuestra 
parte. Y estimulados por la ocasión pasamos á hacer 
algunas reflexiones sobre la tacha de rigorismo que al­
gunos hombres apocados de ánimo y da escasa adver­
tencia imaginan ver en la política firme y vigorosa adop­
tada por los Gobiernos Argentino y Oriental para ven­
cer los desordenes internos y la agresión de afuera. En 
el discurso de ellas mostramos con razones y con ejem­
plos que en situaciones análogas á aquellas en que se 
han encontrado los gobiernos legales de estas Repúbli­
cas, en todas partes la autoridad ha tenido que echar 
mano de medidas fuertes y extraordinarias para salvarse 
y salvarlos intereses puestos á su cargo. Agregamos 
que el mal y la injusticia no estaba en la energía de los 
medios, sino en la calidad y en el modo, combinados con 
la necesidad : y aplicando á estos paise3 esta reflexión, 
notamos que no serian ellos los que se encontrarían mas 
desviados del límite justo á este respecto. “Sea dicho' 
“en honra de Sud-America, dijimos, su historia no en­
c ie rra  esas narraciones pavorosas que se ven en bis 
“analesultramarinos. Ellanomuestra como estos últimos 
“esos hechos de espantable enormidad quehicierongemir 
“la humanidad mas de una vez y cuyajnelancólica fama 
“los mantiene vivos, para ejemplo terroroso, en la mé- 
“moria de las naciones”. Solo al terminar nuestro arti­
culo fué que concretándonos á la actual contienda ver­
timos la aserción de que tanto se queja el Comercio, y 
que le ha servido de tema para desafiarnos á entraren 
seria liza con él.

Como so ve, nupstro articulo no era una acusación á 
los salvages unitarios, sino mas bien una contestación á< 
lo que ellos nos dirigían, y ademas contenia puntos grá- 
ves y muy dignos de someterse á una formal discusión. 
Ignoramos porque al Comercio le habrán parecido de 
poca importancia, desdeñándose de mencionarlos, y ' 
prestando únicamente toda su atención á la citada ad­
vertencia final respecto á los desordenes y atrocidades 
de los salvages unitarios.

No cuestionaremos sobre su elección del terreno en 
que quiere combatirnos. Lo aceptamos de buena gana, 
y a él descenderemos sin trepidar.

Sienta el Comercio que por hechos constantes liga­
dos entre sí y que han llevado siempre la misma fisono­
mía se reconoce el carácter esencialmente feroz é inhú­
manosle los Gobernantes Supremos de esta República 
y la Argentina, y del sistema ó ideas políticas á quo es- 
tan adheridos los que siguen la causa de la legalidad é 
independencia en una y otra; aduce en comprobación’ 
algunos ejemplos selectos tomados de la serie do actos' 
atroces de que los acusa; sostiene arrogantemente que’ 
no se le citarán otros iguales ejecutados por los salvages 
unitarios ; y para hacernos comprenderla pureza y bon­
dad ejemplar de los hombres y del sistema A que pertene­
ce, nos presenta como dechado déla mas sublimo virtud 
y magnanimidad la conducta de los insignes anarquistas 
y traidores, Lavalle y Paz\



De todo esto nos hemos de hacer cargo ; pero no so 
'entienda que vamos á formar un paralelo, produciendo 
do nuestra parte largas tablas do sangre, al uso do los 
■salvages unitarios. F.se recurso en que tendríamos in- 
Vnensamente ritas materiales que ellos á nuestra disposi­
ción. no se compagina bien con unu discusión ingenua y 
Vlevada. Algunas consideraciones sobre la conducta de 
la facción que ha pretendido desquiciar el orden en am­
itos lados del l’lata y que» intua á la intervención euro. 
^iea continúa siendo un obstáculo á la paz y á la tran­
quilidad de estos pueblos; unos cuantos casos notables 
v decisivos por su importancia; y ligeros reparos sobre 
lo mismo que aduce en su favor el Cvmcivio, nos basta­
rán para confundir su necia presunción y castigar como 

merece el atrevido reto que nos ha lanzado.
Ante todo conviene que deshagamos la equivoca­

ción, 6 mas bien maliciosa suposición del Comercio, en 
pretender que la muerte dada á un traidor por la autori­
dad legítima es lo mismo, á los ojos de la moral, qhe la 
que perpetra ese traidor en el que lo combate en cumpli­
miento de su deber. El dice que establecer lo contrario 
es pervertir las ideas, que para todos ha de haber una 
louai justicia, y que no han de ser atrocidades en uno lo 
qWb en otro son medidas enérgicas.

Doctrina mas abominable no puede darse que esa. 
Equiparar los derechos del que castiga en virtud do fa­
cultades que ha recibido de la ley y cuando esta se lo 
manda, con los que se atribuye el criminal que se alza 
contra ella, es trastornar lastimosamente todas las no­
ciones de justicia y de moral, barajar todos los principios, 
y borrar toda distinción entre la virtud yol crimen. 
¿Pues cómo? ¿El salteador de caminos que roba y ase­
sina al mísero pnsagero hace lo mismo que la autoridad 
pública cuando impone contribuciones ó multas y lleva 
al patíbulo á los granitos delincuentes? ¿En qué siste­
ma criminal, en qué código de moral, en qué doctrina 
religiosa ha visto el Comercio semejante abominación? 
Dirá que la rebelión, que la traición son crímenes políti­
cos, y por lo tanto sugetos á otros principios. Falso, 
falsísimo. Estos delitos en su esencia son como todos ; 
y de los de mayor gravedad. Las leyes en todas partes 
les señalan las mas grandes penas, y confieren á la auto­
ridad pública el derecho de imponerlas. Si el rebelde, 
si cL traidor no obra mal con serlo, seria una atro­
cidad calificarlos de criminales en las leyes, y como 
-á tales ponerles castigos tan severos. Seria preciso bor­
rar de los códigos todo cuanto en su daño se halla esta­
blecido. ¿ Pero á qué es hacer reflexiones sobre una 
cosa en que ningún hombre que tenga su razón sana y 
su sentido moral vivo, podrá abrigarla menor duda ? 
No injuriamos la humanidad empeñándonos en demos­
trar lo que la conciencia hace ver á todo hombre con 
mas claridad que la que pudieran suministrar nuestros 
argumentos. Sí, el que ataca la sociedad, insurreccionán­
dose contra las autoridades que ella ha establecido, co­
mete un crimen de mucha magnilud, y merece una pena 
proporcionada ; y jamas, jamas su derecho ante los que 
defienden esas autoridades, es igual al que estas tienen 
ante él. En parte ninguna se llama atrocidad la perse­
cución y coerción á que los Gobiernos sujetan áesa cla­
se de criminales ; y sí se dá este nombre á las violencias 
daños y muertes que estos facciosos ejecutan en los ino­
centes que se les oponen. Asi es que la muerte dada por 
J,avalle al Gobernador Dorrego ha de ser tenida siem­
pre por un asesinato horrible, mientras las ejecuciones 
mandadas efectuar con pleno derecho por las autorida­
des legales en algunos cabecillas de los mas malvados 
entro los rebeldes y traidores salvages unitarios han de 
ser apreciadas por el examen de la necesidad ; distin­
ción que salta á la vista, y que es arreglada á lamas 
estricta justicia, y á los principios de una sana política.

liemos averiguado que el pequeño pailebot ó lan- 
chon apresado por los piratas de Montevideo, el 24 del 
próximo pasado, es de !a propiedad de D. Luis l aucón, 
ciudadano francés, en la actualidad residente en el 
Euceó, y que lo ocupaba en el transporte de frutos del 
nais para hacer la carga de la barca francesa Coriolano, 
fondeada en nuestro puerto, y consignada al expresado 
señor Faucon por la casa francesa do Montevideo á que 
este pertenece.

lie aquí, pues, un robo de propiedad francesa con­
sentido y autorizado por el Almirante Lcpredour y por 
vi Cónsul Devoize, que se dicen buenamente los tepie-j

sentantes y defensores de los intereses franceses en e| 
llio de la Plata. Deciamos en uno de nuestros números 
últimos, que era duro creer que á tal punto de,scend¡ese 
la dignidad de nquel gefe, por efecto de una debilidad 
que nada puede justificar, y sin mas objeto que favorecer 
á una pandilla d« malvados que se ocupan en Montevi­
deo en escamotar la fortuna pública y la particular, 
asaltándolas en domje quiera que pueden hacerlo con 
impunidad; pero a vista do este suceso, en que no se 
trata sino-de intereses puramente franceses, la conducta 
de esos Agentes ¡dza en mucho los quilates de esa 
irritante deferencia á las exigencias piráticas de los 

í salvages unitarios.
La barca El Coriolano tiene el pabellón francés, es 

! piopiedad francesa y carga en el Buceo con el acuerdo 
expreso del Almirante francés : á ese. buque se le arre­
batan publicamente, sin embargo, y se le roban pal­
pítalas autorizados por ese mismo Almirante francés, 
las embarcaciones menores que se ocupan en ponerlo á 
bordo los frutos dol pais que está cargando para trans­
portar á Europa, ¿ qué quiere decir eso, pues ? ¿tiene 

i calificación que no sea muy deplorable para el Almirante 
Lepredour esa anomalía escandalosa? Pretenderá él 
acaso que no puede oponerse á los medios bélicos que 

^emplean los salvages unitarios contra nosotros, y á eso,
: preguntamos, ¿es un medio licito de hacer la guerra el 
' permitir que una porción de bandidos italianos y fran- 
i ceses, de los que sirven en Montevideo, se armen por su 

cuenta en corso, y bajo el cañón de los buques de guerra 
franceses salgan á robar las embarcaciones menores que 
sirven al tráfico honesto que se hijee en el Buceo, emple- 

¡ ándose en él á la par de los buques de las demas naciones 
los de la Francia misma á quienes la magnanimidad del 
Supremo Gefe del Estado se lo permite, bajo la salva­
guardia dé las mas plenas garantías, y sin que ni la pro­
piedad ni las personas de esa nacionalidad tengan mo- 

, tivo para resentirse del estado á que la injusticia de su 
Gobierno y los procedimientos atroces de sus compatrio­
tas en Montevideo, asi como la conducta reprensible de 
sus agentes en estos paises, les han creado ? Pregunta­
mos también, si una vez que ese derecho lo acuerdan loh 
Agentes franceses á nuestros enemigos como un 
medio lícito do hacer la guerra, lo consentirían de nues­
tra parte para rechazarlos y castigar la audacia infame 
de semejantes ladrones? Porque seguramente nadie 
puede dudar de que. si las fuerzas navales francesas no 
lo impidiesen, los piratas de Montevideo se hallarían, 
bien lejos do la posibilidad de emprender las correrías 
ea que hoy se ocupan con tanto daño para las relacio­
nes comerciales como desciédito y mengua de la marina 

i francesa que los protege y anima.

Quisiéramos ver que responderían el Almirante 
Lepredour y el Cónsul Devoize al Gobierno francés, si á 
consecuencia de las justas quejas de sus nacionales, ó 
solo por la notoriedad de los hechos y guiado por un 
principio de rectitud y decoro propio, les tomase cuenta 
de la protección que les habla encargado dar á los fran­
ceses en el Rio de la Plata: querríamos ver como se 
conducirían para conciliar ese deber con el hecho 
flagrante de permitir el despojo de las embarcaciones 
menores, propiedad francesa, que se ocupan en la carga 
de los buques de alta mar también franceses, que á su 
vista, y al alcance, como quien ¿hce, de sus cañones, se 
ocupan lícitamente en un comercio con el pais, que, 
como hemos dicho antes, deben á la generosidad y miras 
elevadas del Presidente de la República. Si el Coriolano, 
por ejemplo, dejase de completar su carga, por falta de 
los medios de transporte que tenia á su disposición, 
habiéndole sido robados á la vista y paciencia del gefe de 
la Escuadra francesa, ¿los interesados en dicha carga, no 
tendrían el derecho de quejarse, y con razón hacerle 
responsable de sus perjuicios?

El motivo único que pudieran alegar en su favor, 
que seria, lo repetimos, el no poderse oponer al empleo 
de un medio de guerra por parte de nuestros enemigos, 
no existe ; puesto que nada nos importa á nosotros, como 
hostilidad, el robo perpetrado en las embarcaciones de 
los súbditos de las naciones que trafican en nuestros 
puertos; por consecuencia, la conducta de los agentes 
seria tan injustificable á los ojos de su gobierno como es 
condenada sin duda por cuantos la conocen dentro y 
fuera de este país.

A no ser que se entienda, como hasta ahora parece 
haber sucedido, que la vida y la propiedad de los fran­
ceses residentes en todo el territorio do la República,

fuera de Montevideo, asi como los que son recibidos en 
nuestros puertos, están fuera de la protección que la 
Francia debe á sus hijos y de que tan ridicula jactancia 
han hecho ciertas entidades politicás como los SS.Thiers 
y Drouin de L’IIuis en la tribuna francesa; jactancia tan­
to rtias mal puesta en boca de ■ esos hombres de estado, 
cuanto es mayor la evidencia de que la verdadera ga­
rantía de sus compatriotas en este pais no reconoce otro 
origen que la magnanimidad del Presidente Oribe, y las 
naturales propensiones de los Orientales á la beneficen­
cia y á unagenerosidad sin limites, que no ha podido va­
riar respecto de los franceses inofensivos y laboriosos 
que aqui residen, ni la injusticia del Gobierno Francés 
en su intervención armada, ni los atentados enormes de 
sus agentes en el Rio de la l’lata, ni lá ferocidad y desa- 
fuerjkdi- la población que les pertenece alzada en Mon­
tevideo contra el Pais qno la acogió con una bondad tan 
pérfidamente correspondida. En efecto, parangonada 
la conducta de nuestro pais y de nuestro Gobierno con 
la iniquidad de la intervención europea en el Rio de la 
l’lata, y espeeialmenle con la de los agentes y la maza 
de la población francesa en Montevideo ¡ qué inmensa 
ventaja nos dá I ! De nuestra parte la regularidad en 
todo y una franca y leal preteccion á los súbditos de las 
naciones que nos hacen guerra: de parte de estas el des­
conocimiento de todo derecho, la violencia, lá mas re­
pugnante atrocidad, y hasta la autorización á los piratas, 
como en el suceso de la lancha que cargaba al Coriolano 
para el despojo de la propiedad francesa, por agentes 
públicos de la misma Francia ! !

-

El l i tu lado Scnlinelle de la Plata que redacta en 
Montevideo nn aventurero francés; y que es el único 
periódico qua hoy se pública allí en ese idioma, hace es­
fuerzos en su número del 31 del próximo pasado para 
animar á los mercenarios aconsejándoles paciencia y re­
signación en la situación precaria en que se encuentran; 
yijjhre todo para que no desesperen de ser auxiliados 
por el gobierno de la República francesa en el transcur­
so da los dos meses quefaltan para terminarlos seis poi­
que han sido asegurados los víveres de la guarnición 
antes de la partida del vapor “Magallanes.” Sú opi­
nión se funda en que el Gobierno de la República es 
demasiado juicioso para no dejar de comprender lá ne­
cesidad urgente lie sacar á la Francia de csá cálle sin 
salida (es la misma expresión del Sentinelle) en que está 
metida en el Rio de la Plata ; amas de que el subsidio 
de los doscientos mil francos mensuales acordados por 
Mr. Gros al gobierno nominal de los salvages unitarios, 
en el estado critico de la hacienda en Francia debe ser, 
en el concepto del escritor avehtúrero un motivo, podero­
so para poner un termino á este estado de cosas.

Nosotros creemos también que esas razones lian do 
influir en la resolución definitiva que adopte el núevo 
gobierno de Francia para terminar este negocio, y que 
no solo ha de considerar ese subsidio como un gasto in­
justificable, sino también como un gasto innecesario é 
insoportable para un tesoro agotado, el de quinientos 
mil francos que le cuesta cada mes mantener uña fuer­
za naval en estas aguas. Poro el modo de salir de esa- 
situacion no es seguramente el que indica el Sentincllle 
para alucinaráesosiniserables aventureros conlaquimé- 
rica esperanza de que ha de venir dentro tíe dos meses 
una expedición en su auxilio: Esa consccueñcia están
absurda que destruye por sí misma los fuñdailtentos de 
que se deduce. Supone el advenedizo escritor que el 

j Gobierno de la República francesa es bastante juicioso 
f para comprender la situación, y la necesidad de termi- 
I narla ; con tanta mas razón cuanto que el estado de la 
J hacienda no sufre ese gasto injustificable é inútil de 
| 700,000 francos ineusuales y sin embargo finge creer que 

el remedio que adopte ha de ser una expedición que le 
costaría muchos millones, mucha sangre, muchas maldi­
ciones de todo el mundo civilizado ; y sobre todo mucho 
descrédito; porque el Resultado al fin seria gasta!' el di*

¡ ñero y derramar la sangre francesa sin razón y sin utili­
dad en una empresa temeraria. Todos esos sacrificios 
había de haéer la Francia Republicana, cuyo gobierno 

| el Sentinelle supone sensato, por mil y trescientos aven- 
j toreros, que no quieren trabajar para ganai la vida de 

un modo pacífico y honrado, sino vivir de la laeion mi­
litar y de sus hábitos de saqueo y de matanza. ¿Y pen­
sará el redactor dol Sentinelle, que eso monton de vega-

»



mundos á quienes la P -r.itr ilt> París trntn do forajido» y 
aventureros ep uno de rus número» muy rocíenles, lian 
de ereer l‘> que ól les dice? Contra la icio* dcsootlioln- 
dora dnl hombro que los amenaza próximamente, no 
hay razones qnc parezcan buenas, y menos pueden pn- 
reecrselo las que son tai) malas.

— -----

A continuación copiamos del “Heraldo" do Madrid, 
por ol interes que contiene, un arlíoulo escrito bajo la 
impresión de los últimos suceso» ocurridos en Italia, nsl 
que se tuvo noticia do la batalla de Melegnano dada el 
4 de Agosto entre las tropas austríacas y las de Carlos 
Alberto. „

“El principio monárquico so está salvandBie la 
borrasca presente, no con auxilios estrnños, no á merced 
de accidentes felices, sino por sus propias fuerzas, y en 
virtud del espíritu vigoroso que lo anima y de los ele­
mentos de. vitalidad que en sí encierra. Donde quiera 
que se deja sentir su influjo, se esparce en torno una at­
mósfera que refrigera nuestros mas nobles sentimientos, 
y que despierta las mas generosas propensiones del alma. 
Por el contrario, exhala su pestífero aliento la demago, 
gia, y todo lo que es bueno y bello en la rpgion de la mo­
ralidad se postra, se degrada y se marchita. El princi­
pio monárquico se liga con lo que mas ennoblece uuestro 
ser: el principio demagógico con loque mas lo degrada.
No hay un solo episodio en el inmenso drama de que 
estamos siendo espectadoras, que no envuelva una con­
firmación de estas verdades.

"Ayer, cuando anunciábalos ligeramento los desa­
catos cometidos en Milán contra Carlos Alberto, nos 
sentíamos inclinados á borrar lo escrito, no siéndonos 
casi posible creer que cupiesen en pechos humanos tan­
ta ingratitud y tanta protervia. Hoy no solo vemos en 
los periódicos franceses ratificados aquellos tristes por­
menores, sino que se les añaden otros que agravan la 
ofensa, y ponen á sus actores en un punto de vista toda­
vía mas odioso.

“Cárlos Alberto, que comete á sabiendas una enor­
me falta militar, retirándose por Milán en lugar de ha­
cerlo por Alejandría, solo para testificar á los lombardos 
sus deseos de servir su causa y protejerlos; Carlos Al­
berto, que en una retirada penosa, y con un ejército es- 
tenuadb, gana una batalla á vista de Milán y tomadlos 
enemigos 200 prisioneros y cinco piezas de artillería ; 
Carlos Alberto, que espone su vida y la de sus hijos por 
compacer á los que imploran su socorro; que les prodi­
ga dinero, armas, tropas y toda clase de auxilios, entra 
en Milán y recibe en galardón de tanto sacrificio los in­
sultos mas torpes y los ataques mas encarnizados. Los 
patriotas milaneses quisieron apoderarse de su persona, 
la cubrieron de fango, (proyectil favorito y digno de la 
secta) la dispararon mas de 60 tiros, saquearon su equi- 
page, (otra maniobra de la táctica patriotera) mataron» 
sus criados, y Dio-i 9abe hasta donde habi tan llegado sus 
escesos, si los carabineros de la guardia, que adoran á 
su rey, no hubiesen acudido á disipar, con algunas de­
mostraciones y cargas, la reunión de héroes que acaba­
ban de inmortalizarse con tan dignas hazañas.

"Por el contrario, el Piamoníe preparaba una ova­
ción al monarca ven sido, y se disponía á tributarle los 
homenages de respeto y gratitud á que se lia hecho tan 
acreedor por su heroica conducta. Al mismo tiempo, la 
población, animada por un solo espíritu, se armaba y 
apercibía á la defensa del territorio, dado que las tropas 
alemanas lo invadiesen. El gobierno había dirigido á 
la nación el lenguage de la verdad, sin disimular pérdi­
das y sin ocultar peligros, y la nación había respondido 
á esta confianza ofreciendo sus pechos y resignándose á 
toda clase do sacrificios, en defensa de los intereses 
patrios.

"En otro artículo hablamos de la situación de Roinn. 
Esperamos que el correo próximo nos saque de la justa 
inquietud en que nos ponen las últimas noticias con res­
pecto á la suerte 41e l’lo IX. De allí también—no vaci­
lamos en creerlo—saldrá una lección terrible, nuevo y j 
elocuente comentarlo, de las doctrinas que estamos de­
fendiendo, yálas que se adhiere con, tanta constancia el 
partid» moderado español.

salió cual será ol.desenlace, porque entre los que hoy 
figuran nomo autores no conocemos ninguno cuyo talen­
to político alcance á llevar a término tan colosal umpri- 
sa. El ingenio de un poeta, cual lo era Calderón, basta- 
ria apenas á desenlazar la Irania que han urdido el 
aturdimiento do los unos y las pasiones de los otro»: sil 
gobierno republicano so encuentra por todas partes cer­
cado de dificultado* gravísimas. En lo interior, la disen­
sión quo su prepara en la Asamblea amenaza ser borras­
cosa, si hemos do juzgar por las indicaciones contenida» 
en ol documento luido por M. Bouibart, por las perpleji­
dades quo se qdviorton en lo» representantes y el gobier­
no, sobre si debía ó nó dar publicidad á esto ruidoso 
asunto, y por los rumores dü la dimisión tlcl general 
Cavaignac.

No tratamos por ahora de atribuir á estas cosas ma­
yor importancia que la que en sí tienen, ni tampoco que­
remos profetizar, aunque al ver la frecuencia y la deci­
sión con que los mas so lanzan hoy en esta via, parece 
que la ciencia recóndita do la Sibilia de Cumas y del 
Oráculo do Delfos se ha difundido con la rapidez del va­
por por el continente europeo ; pero sin ineternos á des­
cifrar el secreto de lo que está por venir, podemos tener 
por cierto que en lo presente los hechos que dejam x 
enunciados revelan la incertidumbre, la debilidad y las 
pocas probabilidades do duración que ofrece la repúbli­
ca nacida de las barricadas.

“Cuando un gobierno que, según sucede al de Ca­
vaignac, acaba de conseguir un triunfo sobre sus enemi­
gos, y sin embargo vacila y se nuestra propenso á tran*- 
sigir con los vencidos, prueba es evidente de que le fal­
ta la fuerza moral que necesta para aprorech irse de la 
fuerza fisicaque tiene á su disposición. Rodeado de sus 
huestes victoriosas, se siente con flaqueza suma, y le 
aturden los gritos de unos pocos malcontentos que por 
todos conceptos son incapaces da sostener con ventajas 
la lucha, dado que la desesperación á este estreino los 
precipitara ; de mañoca, que siendo el gefe del gobierno 
al parecer poderoso, porque cuenta con las armas y con 
parte, por lo menos.de la asamblea, le arredran hombres 
que, como Ledru-Rollin, Blano y Causs.diere, están bajo 
el peso de una gravísima acusación. Si esto sucede 
con la política interior, no es mucho mas favorable la 
faz que presenta la política esterior.

“Los austríacos han recobrado la Lombardia y han 
invadido los estados pontificios; y si bien es cierto que 
la República no puede mirar con ojos serenos que sus 
vecinos do allende el Rbin adquieran su antigua prepon­
derancia en la Península italiana, son tales las conse­
cuencias de una guerra general, quede seguro produci­
rla la intervención de los ejércitos franceses, que la sim­
patía y el ínteres retrocede!» con la perspectiva de loi 
horrores que pudiera traer sobre Europa un  ̂paso im - 
prudente en esta parte. No seria el Austria, sino la 
Alemania entera la rival de Francia dado que la guerra 
38 encendiese por favorecur la causa que ha defendido 
el rey de Cerdeña.

“Asi, sea que se consideren las cuestiones del ho­
gar doméstico ó las relaciones internacionales, la Fran­
cia se encuentra ea uno de los estados mas críticos que 
pueden imaginarse.

“Si de los hechos pasamos á inquirir las causas de 
que proceden, apenas tendremos que hacer mas que 
recordar los juicios que otras veces hemos enunciado 
acerca  de la última revolución acaecida en París. Los 
derechos políticos cuando nosa fundan en las necesida­
des sociales son del todo estériles; y mas bien que ven­
tajas, producen graves inconvenientes á los pueblos que 
por pérfidas insinuaciones de bis tribunos, los lian soli­
citado cual si fueran lenitivos de los males que los 
aquejan.

“Ni id sufragio universal, ni la asociación política 
ni la libertad de imprenta, ni las protestas de filantropía 
poseen virtud eficaz para estinguirla miseria:, lo que se 

I habia reputado talismán esquís!lo-, cuyo influjo miste- 
j  Hoso debía restablecer el equilibrio eotre la clase me­

dia y los proletarios, se advierte luego quo es vano apa­
rato, que no alivia en lo mas mínimo los padecimientes 
que impulsaron á buscárlo con decidido, empeño.

“Do aquí el descontento, y el volver la vista á lo 
pasado, y el desear nuevas mudanzas, y. en suma, el sen­
tirse todos débiles porque ninguno descubre el fin á donde 
camina, ni mucho rítenos la senda que á ese fin ha de 
conducirle.

desarrollan lat opiniones demagógicas, demasiado enar­
decidas v i r*11 lo» Eitadoj Romanos, ide quien «eri la 
culpa sino del imprudente que ha dado ocasión á esta 
nueva crisis? 3i han dn sostenerse aquellos tronos, re- 
cien preservado» fnilagrosamante do una inminente 
ruina/ no ha de ser Sino k  fuerza de moderación, de 
justicia y do respeto á lo* derechos y á la ventura de 
tas unciones.

Pasados de Montevideo—
Juan González —Oriental — do Extramuros, 

o i i i ,  con ennana.
’ " a 0:í j José Rodríguez—Oriental ) cantón de Rami- 

^ Podro Sánchez—Oriental. ) rez.

V ISO S.

! VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES!
¡ Mueran los salvages unitarios I 

Don C arlos J uanicó, Juez provisorio de Comercio, 
actuando en lo Civil é Intestados por impedimento del 
originario, ¿pe.

Por el presente segundo edicto cita á las personas 
que se consideren con derecho á los bienes del intestado 
D. Manuel Salas, para que en el término de treinta dias 
de esta fecha, se presenten á deducir sus derechos, bajo 
apercibimiento de que á no hacerlo les parará el perjui­
cio que haya lugar.—Miguelete, Octubre 12 de 1818. 

C arlos J u aricó.
Por disposición del señor Jnez—

Narciso del Castillo,
Escribano público.

¡ V IV A N  L O S  D E F E N S O R E S  D E  L A S  L E Y E S  !
| Mueran los salvages unitarios !!

D ■ Luis Bernardo Cávia, Juez interino de lo Civil é In ­
testados en el Estado Oriental del Uruguay <j*.

Por el presente edicto cita á las personas que se 
consideren con derecho á los bienes del intestado D. Be­
nito del Rio, cuyo indi viduo falleció en la Florida, á 
efecto de que comparezcan en este Juzgado, á deducir 
sus acciones en el término de tres meses de esta fecha.

Buceo, Octubre 25 de 1848.
# Luis B ernardo Cavia —

Por disposición del Sr. Juez—
Narciso del Castillo. 
Escribano Público.

Se vende.
Una quinta con setenta y seis cuadras poco mas ó 

menos de terreno, con varios zanjeados, situado en el 
Manga, frente al terreno de D. Jaime Legris: tiene casa 
hermosa y cómoda, Tarios árboles, un buen potrero de 
ocho ouadras bien cercado, un extenso bañado para 
pasto y varias otras comodidades. Para tratar puede 
verse con su dueño en las atahonas del Manga, en lo de 
D. Marcial León Rodríguez.

1Botica de la Restauración
A l lado de la sombrerería.

En dicha botica se halla de venta el rino y la esencia 
de zarzaparrilla compuesta; igualmente que un surtido 
de refrescos de los mejores—orchata, limonada, naran­
jada, de tamarindos, &c.

•Iviso.
—En la Galle de la Restauración, á espaldas del 

Cafó de los Defensores de las Leyes, se ha abierto una 
hermosa Pasteria donde se ofrece cuidar caballos con el 
mayor esmero y á precios sumamente cómodos—

A saber :—
Cabálloá pesebre mensual. . . . . . . . . 8  8
Por un dia y una noche id................18vints.
Por id. id. á pasto.. . . . . . . ............. 12 id.
Caballos de alquiler......................... 1 pat-

mima de lecUe.
Se ofi ece una para criar ; es sana y robusta. En esta 

Imprenta darán razón.
“Inútil es que nuestros-contrarios se agiten en vio­

lentas convulsiones bajo el formidable azote que les ha 
cuido encima. Está sentenciad > el pleito ante el tribu­
nal de la civilización. Toda la Europa rechaza sus so­
fismas. conoce sus aspiraciones, penetra sus designios, 
anatematiza sus medios hostiles y está resuelta á soste­
ner con mas empeño que nunca los dogmas que ellos 
condenan.”

Bel mismo periódico español tomamos también el 
siguiente articulo que presenta la situación de los nego­
cios en Francia después de mediados de agosto.

Madrid, 23 de Agosto.
“Las noticias de Francia que insertamos en el nú­

mero de ayer son muy dignas de llamar la atención de 
los hombres reflexivos. Et drama comenzado en Pobrero 
va complicándose de día en día : agó,pause los inciden- 
tea; sobrevienen acontecimiento inesperados, y Dios

“Tal es el estado en que ahora se encuentra el reino 
vecino”.

Parece innegable que el gobierno austríaco ha des- 
| aprobado oficialmente y en términos muy enérgicos la 

invasión AeL territorio pontificio por la división del ge- 
' no ral Weldcn, y esto es lo menos que puede hacer si 
I quiere justicarse á los ojos de Europa do un atentado 
j  t a n  indisculpable como dañoso a sus propios intereses y 
' á la causa del orden y de la justicia. No era necesaiia 

mucha penetración para conocer que una provocación 
tan  injusta tendría por infalible resultado la exaspera­
ción v el dolor de los buenos, y un pretesto dado á los 
nulos para aflojar la rienda á sus pruritos de turbulen­
cia)' rebeldía. Nadie negara uir juño ti ibuto do admi­
ración y elogio al denuedo y patriotismo de los bolo- 
ñeses, que han sabido defender sus bogares y repeler 
al enemigo quo los profanaba; pero si áda sombra del 
patriotismo que han inspirado estos loable» esfuerzos se

AVISO.
Se venden á un precio muy acomodado los terrenos 

sitos en la calle de la Restauración pertenecientes á la 
testamentarla de D. Francisco Sierra. Los que se- 
interesen podrán dirijirse á D. Cayetano Rivas como 
apoderado general de los herederos á dichos terreno», 
en su casa frente á la iglesia nueva en la misma calle.

•Ir iso .
En.la Platería Oriental, Calle de la Restam-acion» 

al lado del almacén de los señores Picavea y Tudur», 
se componen relojes, se trabaja en oro y toda clase de 
joyas, como también se grava y se hace todo lo concer­
niente á este arte. Las personas que precisasen cual­
quiera de los trabajos mencionados, serán servidas coi» 
toda brevedad y a precios sumamente equitativos.

IMPRENTA ORIENTAL.


